Capítulo 61 (Roma, 180 A.D.) - Atrapado

Libre finalmente de rejas y grilletes, Maximus espió cautelosamente entre las hojas de palma, notando apenas el aire dulce y limpio al cabo de tantos meses de confinamiento. Se adelantó lentamente, a la sombra del alto muro de piedra de la ciudad y atisbó a Cicero, sentado a horcajadas sobre su montura, protegido de los indiscretos rayos de la luna por el frondoso árbol que se alzaba sobre él. Maximus miró rápidamente a izquierda y derecha. Todo se veía calmo. Pero, siempre cauteloso, se detuvo detrás de unas ramas y emitió un suave silbido que Cicero reconocería.

Cicero levantó la cabeza de golpe y gritó en tono de advertencia:

· ¡Maximus! 

De inmediato, su caballo arrancó al galope y fue despedido de su montura a causa de la cuerda anudada en torno a su cuello y atada a la rama ubicada por encima de su cabeza. Shockeado, Maximus se adelantó a la carrera y aferró las piernas de Cicero, alzándolo para aliviar el peso sobre su cuello. Cicero apenas tuvo tiempo de murmurar una disculpa antes de que media docena de flechas se clavaran en su pecho.

- ¡Nooo! -gritó Maximus, protestando por la muerte de su amigo, la traición de su plan y la inminente pérdida de su breve libertad. Llevó la mano a la empuñadura de la espada y giró, tratando de detectar de qué dirección venía el peligro. Levantó la cabeza cuando soldados armados con flechas aparecieron sobre el puente que se alzaba sobre él mientras que docenas más, portando antorchas y espadas emergían de entre las sombras cual enjambre de abejas enojadas. "¡Traicionado! ¡Traicionado!" gritó su mente al tiempo que se cerraban sobre él desde todos los ángulos. Atacó ciegamente con su espada pero un golpe certero y doloroso la arrancó de su mano; desarmado, usó sus puños y pateó con furia. "¡Traicionado!" La palabra atravesó su mente como un rayo al tiempo que caía bajo los golpes de los soldados, que lo atacaron con sus puños y los pomos de sus espadas. "Traicionado..." la palabra se disolvió en la niebla al tiempo que Maximus se hundía en la inconsciencia. El rostro de Lucilla danzó brevemente ante sus ojos... luego, todo fue oscuridad. 

Le pareció que habían pasado sólo unos momentos entre el instante en que perdiera el conocimiento y aquel en el que su cuerpo laxo fue obligado a erguirse. Luego, fríos grilletes de hierro se cerraron firmemente en torno a sus muñecas. Las manos que lo sostenían se apartaron y se desplomó, detenido en su caída por las cadenas que tiraron de sus manos y hombros y lo sostuvieron de sus brazos extendidos. Gimió en agonía y se obligó a abrir un ojo. El lugar estaba casi en tinieblas, ni siquiera había una antorcha para revelarle dónde se encontraba. Volvió a gemir cuando el movimiento que hizo para levantar la mandíbula causó que el palpitante dolor de su cabeza fuera aún más intenso. La dejó caer nuevamente sobre su pecho y cerró los ojos para defenderse del sufrimiento.

Reuniendo sus fuerzas, se irguió trastabillando sobre sus pies y descubrió que sus manos estaban suspendidas por encima de sus hombros. Y que no necesitaba de luz para saber dónde estaba. La humedad y el pútrido olor a muerte le dijeron todo lo que necesitaba saber. Estaba en una celda, en algún lugar en las entrañas del Coliseo. 

Capturado... traicionado... esclavo una vez más. Ardientes lágrimas de frustración se formaron bajo sus párpados y rodaron por sus mejillas golpeadas. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo era que los soldados sabían sobre el plan para hacerlo escapar y conducir un ejército sobre la ciudad? Pero en su mente sabía que no había otra posibilidad... Lucilla le había revelado el plan a su hermano y éste había enviado a sus pretorianos a detenerlo. Lucilla lo había traicionado. Sin embargo, su cabeza dolorida y palpitante no lograba encontrar sentido a lo ocurrido. Lucilla, quien sólo horas antes le había confesado su amor y lo había besado tan tiernamente. Lucilla, quien lo había amado... y aún lo amaba. Lucilla, quien estaba aterrorizada de que su hermano pudiera lastimar a su hijo. Maximus irguió la cabeza ligeramente. Ah... allí estaba la respuesta. Se había visto forzada a revelar el plan. Commodus había amenazado a su hijo. Maximus suspiró. No la culpaba. En su lugar, probablemente él hubiera hecho lo mismo... hubiera hecho cualquier cosa para proteger a su hijo. Las muñecas y los hombros le dolían fieramente. Movió los pies para tratar de cambiar de posición pero se encontró con que también estaban encadenados. Tenía muy poco espacio para moverse. No se había sentido tan indefenso y desesperanzado desde que fuera exhibido en el mercado de esclavos y comprado por Proximo... desde que fuera encandenado en el atrio de Julia.


Proximo... era más que probable que estuviera muerto. Y que también lo estuvieran Hakken y Juba. Todo para nada.

Commodus había ganado y él había perdido. El imperio había perdido.

Maximus se estremeció de frío y por primera vez se dio cuenta de que le habían quitado la mayor parte de la ropa. Semidesnudo, engrillado, solo, esperando lo que fuera que la mente retorcida de Commodus hubiera ideado para él en materia de tortura y muerte.

· Lo siento -susurró en la oscuridad- Lo siento -repitió. 

Sentía tanto todo lo que había ocurrido... las muertes de su esposa y su hijo, de Cicero, de todos los gladiadores que había matado en la arena... su incapacidad de llevar adelante el sueño de Marcus Aurelius. El emperador le había encomendado una tarea monumental... y había fracasado. Dejó caer la cabeza y lloró en silencio.

· ¿Maximus? ¿Eres tú? -susurró una voz en la oscuridad.

Levantó la cabeza de golpe y se esforzó por escuchar. ¿Había oído bien?

· ¿Maximus? ¿Eres tú?

· ¿Juba? ¿Juba? ¿Estás vivo? -exclamó Maximus- ¿Dónde estás? No puedo ver.

· Estamos en la celda no lejos de donde te encuentras. Podemos oírte. Vimos que habían traído a un hombre pero no estábamos seguros de que fueras tú.

· ¿Quién? ¿Quién está contigo?

· La mayoría de nosotros está aquí... y el senador Gracchus también.

· ¿Hakken?

· No... no lo logró.

Maximus movió tristemente con la cabeza.

· Senador, ¿qué es lo que planea Commodus?

· Considerando dónde nos encontramos, supongo que una ejecución pública. Y, teniendo en cuenta tus circunstancias particulares, supongo que tiene algo especial reservado para ti -Gracchus permaneció callado por un momento y luego agregó- Maximus, no culpes a Lucilla. Hizo lo que la obligaron a hacer.

De modo que su deducción había sido correcta.

· Lo sé, senador. No culpo a nadie más que a mí mismo.

· No, no te culpes -insistió Gracchus- Eres el hombre más valiente que jamás he conocí. No fue tu culpa.

La respuesta de Maximus se perdió, ahogada por el rechinar de los goznes de una puerta que se abrió lentamente. La escasa luz de una antorcha fue suficiente para hacer que Maximus entrecerrara los ojos al tiempo que trataba de descubrir quién se acercaba sosteniendo la tea encendida frente a él. Un pretoriano. Vestía el uniforme de los pretorianos. El hombre se detuvo a corta distancia de Maximus y bajó lentamente la antorcha, las fantasmagóricas luces y sombras revelando un rostro que Maximus había esperado nunca tener que volver a ver.

Quintus.

El pretoriano y el prisionero se miraron a los ojos por un momento, luego Quintus se dio vuelta para insertar la antorcha en un soporte ubicado en la pared. Pero Maximus lo había visto bajar los ojos avergonzado.

Maximus lo atacó antes de que pudiera hablar.

· ¿Viniste a disfrutarlo, Quintus? ¿Es esto lo que siempre quisiste... verme humillado? ¿Verme colgado, casi desnudo, encerrado en una celda mientras espero la voluntad de tu amo?

Quintus recorrió la celda, deteniéndose detrás de Maximus, donde era imposible que el prisionero viera su rostro.

· Nunca deseé algo así -susurró.

· Disfrutas de tu papel, ¿no es cierto, Quintus? Amas el poder... la riqueza... el prestigio.

· No, estás equivocado.

· Finalmente tienes lo que siempre sentiste que te merecías y muy pronto estaré fuera de tu camino para siempre. Esto fue siempre lo que quisiste, ¿verdad, Quintus? Derrotarme. Bien, felicitaciones. Tienes la confianza del emperador y el miedo de la gente. ¿No es eso lo que siempre quisiste?

· No -susurró Quintus- Nunca quise verte así.

· Ah, pero ese es el dilema, ¿verdad? Porque si no estoy así --prisionero o muerto-- desafiaré a Commodus mientras tenga aliento... y te desafiaré a ti. Te expondré como el cobarde que eres.

· No soy un cobarde.

· ¡Entonces mírame a la cara! -gritó Maximus.

Lentamente, Quintus caminó en torno a Maximus rodeándolo por la derecha hasta detenerse frente a él, el sonido de sus botas despertando ecos en las paredes de piedra. Se detuvo cuando él y Maximus estuvieron frente a frente y sólo entonces levantó lentamente los ojos. Permaneció en silencio. 

Maximus se meció ligeramente en sus cadenas.

· Tienes una oportunidad de enderezar las cosas, Quintus. Seguramente ya sabes qué clase de hombre es Commodus. Marcus Aurelius nunca quiso que fuera emperador de modo que mató a su padre antes de que pudiera hacerlo público. En tu corazón y en tus entrañas, sabes que lo que digo es cierto.

· No hay pruebas de lo que dices.

· Confía en mí y confía en tus instintos. Créeme. Libérame. ¡Ven conmigo a Ostia y marcharemos juntos sobre Roma!

Quintus permaneció en silencio.

· Por el bien del imperio al que los dos servimos, Quintus. Libérame ahora, mientras aún hay tiempo -lo urgió Maximus.

· Mis órdenes son verificar que te encuentras debidamente encadenado -tendió una mano para revisar la muñeca izquierda de Maximus, quien se lo sacudió.

· Imbécil. Puedes creer que entiendes la mente retorcida de Commodus pero no es cierto. Un día tú también terminarás aquí, es sólo cuestión de tiempo.

· Sólo cumplo con mi deber -insistió Quintus.

Furioso, Maximus lo escupió, alcanzándolo en su coraza pulida.

· Esto es lo que pienso de tu precioso uniforme, Quintus. Un uniforme que traiciona todo lo que alguna vez consideraste importante. El honor, Quintus, es más importante que cualquier otra cosa. El honor, no el deber. El honor de un emperador asesinado y sus ideales.

Quintus usó el reverso de su manga para limpiarse la saliva de Maximus, luego giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. Justo antes de salir, giró ligeramente y miró a Maximus. Por un instante, pareció vacilar. Luego, salió.

Maximus echó su cabeza hacia atrás y miró las gruesas vigas de madera que se alzaban por encima de él.

· No tienes de qué preocuparte, Quintus -dijo sin dirigirse a nadie en particular- No voy a ir a ninguna parte.

Maximus no supo cómo pero, en algún momento de su cautiverio, debió haber dormitado. Se despertó bruscamente, con un fuerte dolor en los hombros y las muñecas. El dolor de cabeza había desaparecido casi completamente pero su cuerpo se revelaba contra la postura poco natural y el largo tiempo que se había visto obligado a soportarla. Pero no era el dolor lo que lo había despertado. En la distancia, escuchó su nombre cantado una y otra vez, subiendo y bajando al tiempo que la muchedumbre se ubicaba en el Coliseo y se unía al coro. "Maximus, Maximus", lo aclamaban, ignorantes del drama que se estaba desarrollando bajo las gradas. 

Mientras dormía, la luz del día había entrado a la celda a través de las ventanas ubicadas en lo alto de las gruesas paredes. Girando la cabeza podía distinguir a los otros cautivos pero, en cambio, eligió concentrarse en el canto de la multitud y la escena que podía ver claramente en su mente. La muchedumbre ubicándose en sus asientos, riendo y chismorreando y cantando el nombre de su favorito mientras aguardaban la diversión de ese día. Esperaban  verlo combatir... pero no esperaban verlo morir. Maximus sonrió amargamente. Qué sorpresa se llevarían... el invencible Maximus mirando la muerte a la cara por última vez. ¿Cómo lo haría Commodus? ¿Lo atarían y dejarían que los leones hambrientos lo devoraran lentamente, como hacían con los cristianos? ¿Qué sería lo que satisficiera la necesidad de intimidación y poder de Commodus?

Repentinamente, las puertas se abrieron y la luz del día inundó la celda al tiempo que Commodus entraba en ella, sonriendo, resplandeciente ante la inevitable muerte de su enemigo. Estaba vestido de pies a cabeza de un blanco purísimo en honor a tan especial ocasión. Contempló las cadenas que caían desde las vigas de madera y sostenían las manos de Maximus por encima de su cabeza y pareció satisfecho.

Maximus sintió que se le erizaba el cabello de la nuca y que sus hombros se ponían tensos. Se obligó a sí mismo a relajarse, al tiempo que dejaba que sus manos pendieran flojamente de los grilletes. Estaba derrotado, sí, pero rehusaba ser intimidado.

Al tiempo que se detenía frente al prisionero, Commodus se unió sarcásticamente al canto de la multitud.

· Maximus, Maximus, Maximus -se burló- Te llaman. El general que se convirtió en esclavo... el esclavo que se convirtió en gladiador... el gladiador que desafió a un emperador.

Sus palabras goteaban veneno.

· Qué historia palpitante. Ahora quieren saber cómo termina el cuento. Se necesita una muerte célebre.

Maximus mantuvo su vista fija en la coraza esculpida de Commodus. Pero el emperador quería la completa atendió de su prisionero y le levantó el mentón con un dedo cuidadosamente manicurado. En lugar de escapar a su contacto, Maximus curvó sus labios en una mueca de desdén.

· ¿Y qué podría ser más glorioso que desafiar al propio emperador en la gran arena?

Maximus miró a Commodus directamente a los ojos.

· ¿Tú contra mí?

· ¿Por qué no? -lo desafió el joven - ¿Acaso crees que tengo miedo?

Sorprendido por lo infantil de la respuesta, Maximus emitió una risita amarga.

· Creo que has tenido miedo toda tu vida.

· ¿No como Maximus, el invencible, que no conoce la palabra?

Maximus sonrió desafiante.

· Conocí a un hombre que una vez dijo, "La muerte nos sonríe a todos. Lo único que un hombre puede hacer es devolverle la sonrisa".

· Me pregunto si tu amigo habrá sonreído a su propia muerte.

Maximus le ofreció a Commodus una mirada abrasadora. 

· Tú sabrás. Era tu padre.

El labio superior de Commodus tembló como el de un niño que lucha por contener sus propias lágrimas pero cuando habló su voz era contenida.

· Amabas a mi padre, lo sé. Pero yo también lo amaba. Eso nos hace hermanos, ¿no es cierto?

Repentinamente, Commodus se adelantó y estrechó a Maximus en un abrazo apretado.

· Sonría ahora para mí, hermano -susurró en el oído del gladiador.

Maximus se irguió de golpe sobre las puntas de sus pies cuando un repentino, agudo, profundo dolor lo atravesó debajo de omóplato izquierdo y sus ojos se abrieron azorados al tiempo que el aire de su pulmón izquierdo escapaba a través de la abertura creada por la daga de Commodus al retirarse. No podía respirar y boqueó desesperadamente en busca de aire, al tiempo que el emperador besaba su cuello en una parodia de afecto y luego se volvía hacia un atónito Quintus y le daba sus órdenes.

· Pónganle su armadura; escondan la herida.

Luego, se volvió otra vez hacia Maximus con una mirada de maligna satisfacción.

Maximus alzó sus ojos hacia el cielo. Había logrado tomar suficiente aire con su pulmón sano como para sostenerse en pie pero sabía que la muerte lo alcanzaría pronto. Como soldado había visto suficientes heridas como aquella para saber que era inevitable. Commodus había sido listo. Había usado una daga de asesino profesional, con un delgado canal en el centro de la hoja para asegurarse de que a través de la herida entrara suficiente aire como para producir abundante hemorragia interna y externa y que saliera el aire necesario como para que el pulmón colapsara. Había sido astuto de parte de Commodus mantenerlo sujeto con las manos por encima de su cabeza, de modo de permitir que la hoja se deslizara fácilmente por el espacio ubicado entre el omóplato y la costilla, ayudada por la posición. Lo debía haber planeado detalle por detalle. Maximus moriría pero antes viviría lo suficiente como para que Commodus jugara con él y lo ejecutara frente al pueblo de Roma. Commodus, el único hombre que había podido derrotar al gran Maximus. La escasa ropa que llevaba puesta se iba tornando húmeda y caliente a causa de la sangre.

La venganza por los crímenes de Commodus era ahora apenas una ilusión.

Se tambaleó cuando dos pretorianos lo liberaron y le vendaron el pecho rápidamente antes de pasarle por la cabeza su túnica azul. Hizo una mueca pero se negó a gemir cuando le ajustaron la armadura apretadamente en torno al pecho y cerraron las hebillas a sus costados. La cabeza le zumbaba pero se las arregló para mantenerse de pie durante el manoseo. Sintió la sangre corriéndole por la pierna. El final llegaría pronto... pero, ¿podría demorarlo lo suficiente como para hacer un último intento contra Commodus? ¿Un último intento por librar a Roma de la tiranía? Mientras lo subían a la plataforma levadiza que lo conduciría a la arena, Maximus elevó una plegaria silenciosa a su amado padre y a los dioses apropiados.

Triunfante y armado de pies a cabeza, Commodus se le unió y Maximus supuso que Quintus estaba cerca. Pero no tenía la energía necesaria para mirar.

Las cuerdas y poleas crujieron al tiempo que la plataforma se elevaba lentamente y se abría la trampa en el centro de la arena. Pétalos de rosa roja cayeron a los pies de Maximus desde las graderías. Súbitamente, la luz fue bloqueada por los pretorianos armados, quienes tomaron sus puestos formando un escudo que ocultara a los combatientes de los espectadores hasta que llegara el momento para la dramática revelación.

¿Asistiría Lucilla al espectáculo de su muerte?

¿Asistiría Julia? 

Maximus bajó la cabeza, concentrándose sólo en tomar aire con su pulmón sano y mantener bajo control aquel dolor terrible y lacerante.
